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SOBRE EL CONTAGIO DEL CILLERA— COMUNICADO SOBRE
LA EPIDEMIA ACTUAL__OBSERVACION DE UN.l LUXACION
ESCÁPÜLO-UÜMERAL, REDUCIDA POR EL PROCEDIMIENTO 
DE MR. MALGAIGNE, COMUNICADA POR MR BERARD—  
INFARTO ESCIRROSO DE LOS PECHOS , CURADO CON LA 
COMPRESION Y  POR MEDIO DE UN NUEVO MÉTODO, POR 
MR. VANDERLINDEN, MÉDICO BELGA. _  FARMAUA—  

ESTADO SANITARIO DE MADRID__ ANUNCIOS,

:i.

Sobre el contagio del cólera.

(A rticulo 1?)
La CHCstion que vamos á examinar lia siáo por mu­

cho tiempo el objeto <le la discusión de iiiliiiitos sabios. 
Clara y distinta para la mayor parte, continua siendo 
para otros un problema irresoluble, una particularidad 
inexplicable , un laberinto, c i i  fin ,  de donde es imposi­
ble la evasión.

Nada tiene de particular para nosotros tan encon­
trada Opinión : aun los objetos uiateriulcs no afectan de 
im mismo modo los sentidos de los que los observan ; y 
con la mayor buena fe pueden verse de distinto modo 
las cosas sujetas a la observación y al raciocinio que uo 
pueden hallarse en todos en igual grado y proporción; 
asi es que nada convence á veces al (ildsofo observador 
y profundo , nada contenta al investigador escrupuloso, 
al paso que todo sirve, aun las mas débiles pruebas 
persuaden al hombre superficial, y, no falta á veces 
quien tenga la felicidad de querer convertir en pro de 
su Opinión, tal ves aun las razones mas enérgicas y 
victoriosas de la contraria.

F,stc diverso modo de ver solo puede argüir un ex­
ceso ridiculo de delicadeza, o una inexcusable falta de 
detención y criterio , de aquel maduro criterio que de­
be presidir á la decisión de asuntos de tamaño interes.

No quisiéramos incurrir en ninguno de estos vicio­
sos extremos , ni mucho menos dar fundamento para 
acusarnos de parci.aUdad ; minstros deseos son investi­
gar la verdad; nuestro interes ci de nuestra patria; 
nuestra gloria la de nuestros compatriotas; y el honor 
á que aspiramos e! de la medicina española: ningún in­
teres personal nos dirige, y nada podrá separarnos de 
la mas severa imparcialidad.

Decididos hace tiempo en obsequio del bien público 
á entrar en tan arduo y espinoso empeño, impelidos

Eor l.as desgracias que una tema fatal hacia esparcir so­
re nuestro suelo, y excitados por los ayes lastimeros 

de las inliiiitas víctimas que sucuDibian al rigor de las 
bárbaras disposiciones ánticontugiosas, mas bien que al 
de la enfermedad, uo hemos vacilado un momento en 
combatir, á imitación de la mayoría de los sabios del 
orbe, la ciega y perjudicial equivocación de cualquie­
ra que ha sido capaz de oponerse á la verdad y con­
vicción dcl no contagio del colera, y habríamos sacrí- 
ñeado con placer hasta nuestra existencia en las aras 
del deber, si hubiese sido necesario, para demostrar 
la atrocidad, el perjuicio, la ilegalidad de todas y de 
cada, cna de las medidas aiiticoiitagiosas que en algunos 

, micslra España, aunque pocos demasiado 
por desgracia , se han adoptado en contra del bien de 
nuestra patria, y  acaso de los intereses de nuestra ino­
cente Reina y de su augusta IVladrc; pero ahora que 
nuestro ¡lustrado Gobierno, convencido de esla verdad 
sensible, acaba de dar la prueba mas positiva de sa 
sabiduría, celo é interés por el bien público , destru­
yendo, aniquilando el imperio de la ignorancia con un 
benéfico decreto i que disolviéndolos cordones sanita­
rios (vejatorios diremos mejor) y prohibiendo las ar­
bitrariedades que no en corto número hasta el dia se 
cometieron , procuró desterrar la funesta idea demasia­
do esparcida del contagio de la eufermodad; ahora que 
con tan justa determinación anima , bcrioana, reúne i  
to'os los miembros de un pueblo, de una familia, í  
quienes el terror y preocupación mas de una ver do­
lorosamente separaran, es la gratitud , no.el dolor , la 
que nos impone el deber de presentar i  la ilustración 
pública las fuertes razones en que se ha podido apoyar, 
y se ha apoyado tan benéfico decreto y nuestra Opi­
nión respecto del particular, y de fortificar mas y mas 
la Justa idea de que el cólera-morbo que ha destruido 
el orbe no ha sido ni es esencialmente contagioso.

Creemos excusado fijar la acepción de la palabra 
contagio, y seria hacer poco favor á nuestros lectores 
entrar en tina lata explicación de lo ya tantas veces 
discutido; nadie hay que pueda ignorar que expresa 
la idea de propagación por un contacto mediato ó in­
mediato ; asi pues , lo que interesa examinar es sí la en­
fermedad en cuestión reúne las condiciones indispen­
sables para aplicarla tan imponente adjetivo, para lo 
que creemos el mejor medio exponer con la mayor im­
parcialidad las pi'iucipalcs razones y hechos en que se 
apoyan los partidarios dcl contagio , emitiendo en se­
guida las i[ue militan en lavor de la contraria opinioii. 
Esto no obstante, reservaremos para el lugar oportuno 
algunos argumentos de los contagistas, que no pue­
den separarse de su inmediata contestación.
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Mr. La Mare-Picquot, farmacéutico, que observó 
el mal en Bengala , asegura baber visto morir inrinitos 
heridos de contagio ( i ). _ _

La consideración de la patria (el Asia), u origen 
del mal, los caracteres específicos y peculiares que pre­
senta distintos de nuestro cólera común , y  el itinera­
rio constante , lento y  progresivo desde las orillas del 
Ganges hasta el Guadalquivir, son suficientes, en con­
cepto de algunos prácticos, para caracterizar de conta­
giosa la enicrmedi)d (a ).

Mr. Robert da por indudable el carácter conta­
gioso de esta enfermedad, apoyándose en las razones 
que siguen.

El itinerario de esta plaga pestilencial, dice, es una 
prueba positiva, puesto, que desde 1817 ha recorrido 
arrasando bajo diversas latitudes una distancia de 47000 
leguas cuadradas, y caminado en 4 ® le­
guas que median desde Astracán á Moscou.

Su propagación sucesiva en los mas sanos países, 
en seguida de las gaxabanp? que venían de países iii- 
fectos. . . .  ■ ,

Su propagación succ.síva siguiendo la navegación de 
los ríos desde su embocadura hasta el interior de las 
provincias. Su diseminación por los ejércitos, por los 
viajeros fugitivos al través de montañas y desiertos. Su 
marcha progresiva en la India por la via de relaciones 
mercantiles, y  por personas infectadas.,

Eir Bómbav se introdujo el cólera por un sojo

( 106)
dos, es en su concepto la suficiente prueba para con­
fundir á los anticontagionistas: y finalmente dice, que 
hasta el mudo de invadir puede conducir á probar su 
opinión, puesto que el carácter propio del contagio es 
el de no atacar al principio mas que á un corlo nu, 
mero de personas , y de no extenderse sino por la 
acumulación progresiva de nuevos miasmas, siendo asi 
que las enfermedades de origen atmosférico obran re­
pentinamente atacando desde su invasión á las masas
popularĉ s (̂̂ 0 .̂  ̂Memoria de Mr. KerauJren manifiesta 
que la aparición de esta enfermedad en la isla Mauncia 
coincidió con la llegada de la fragata inglesa Topacio eii 
Noviembre de iS iy , y que.instruida con tiempo la au­
toridad de la colonia francesa de los estragos que ha­
cia el cólera en la isla Mauricia, tomó las medidas mas 
eficaces para oponerse á su introducción; mas todas 
fueron inútiles, pues el mal supo salvar todas las va­
llas, y  se presentó en ella, atribuyéndose su desarrollo 
al clandestino desembarco de dos sugetos. La desolación 
empero de la isla de Mauricia había ocupado la aten­
ción sobre lo que debía hacerse eu caso de no poderse 
libertar del mal. Se dispuso con este motivo un lazare­
to , y fueron trasladados á él los enfermos de San Dio­
nisio. Se estableció al mismo tiempo un cordon al re­
dedor do esta villa, interceptando a¿i la comumcacion 
entre ella y tos colonos de los sitios circunvecinos ; y la 
enfermedad no solamente no se propagó á los demásEir Bombav se introduio el colera por un solo encermctiau no ■- , i o ____

hombre lleeado^dcl pueblo de Panwel. Üu destacamén-, puntos de la isla , sino que el numero total de enfermos 
to que salió del m iL o  pueblo lo transportó á Salseta fue solo mientras que en
¿ _  I______ f inglesa Tonacio im - Supuesto que U socuesti ación o aisldimeiito detuvo lo.i  7 leguas de distancia. La fragata inglesa Topacio im­
portó ei'contagio en i8 ig  de Calcuta á la isla Mau­
ricio , y 'eu Puerto-Luis se desarrolló por comunicar 
cion de unos desembarcados clandestinamente , y  se 
propagó á lu Borbon. En Bagdad, ciudad si­
tuada en una montana en Mesópotoniia , y en varias 
ciudades de la Siria , se comunicó por igual medio. En 
Htama se máriifestó la 'enferínedad en uúa plaza don­
de van d parar las carabaoas de AnCioquia , dc. díi.nde 
concurren muchos arrieros; y  unos habilantos mc Üa- 
m ir, arrabal de Damasco, fueron atacados de! conta­
gio á su vuelta de Htama, á donde fueron por sal.

Dice Mr. Robert qoc no es posible creer en otro 
medio de introducción del cólera en las diferentes 
comarcas de la India , opuestas por sus climas y cos­
tumbres-de los habitantes, que el de importación por 
la navegación de los rios, hija de las estrechas re­
laciones de comercio que los unen; y que ha debido 
mediar en todas partes el mismo medio de propaga­
ción , puesto que se ha visto desarrollar con la misma 
violencia y  furor en las montañas de Nepol, que en 
las arenas 'ardientes de la Arabia. Que no es posible 
creer que causas puramentes locales, sin suponer im­
portación , la hayan podido hacer nacer espontánea­
mente dorante i 5 años en países tan diversos y de tan 
poca analogía por sus climas, costumbres, exposición 
fílc.; y que no puede concebirse de otro modo la apa­
rición de esta enfermedad con los mismos síntomas é 
intensidad, tanto en los parages mas sanos copio en 
los mas insalubres.

La infección del puerto de Manila por los navios 
conducidos por la Monzon ( 5 ) délos ugares apesta-

( 1 )  Observationssur le cholera-raorbus 8tc. P a r is i í j i .
G»)' Dfument, Memoria sobre el cúlera-morbo, Barcelona lí ja .
( 3 }  Se denomiae una brisa larga v psriOcli..-a que reina en lo* 

mares de la Intll.i, y que en cierto modo constituye dos estaciones 
en aquellos países: denomlBase la una Monzon o.ud Oeiie , y reina 
desde Marzo a Agosto; su temperatura, según varios obiervado- 
res es bastante constante; el viento que. suele reinar es sud este, 
y  produce una brisa dulce y suave que. por su benetico influio so­
bre los males, la Jeoominan los ingleses el doctor. La otra denumi- 
nada fíord-erie reina desde Agosto hasta Marzo: el viento durante 
ella es siempre frió, y varia desde Nordeste al Nord-nord-oesie, 
siendo ya seco,ya  húm=dg, y entonces el calor se anuncia con 
una violencia extraordinaria. Durante esta estieion . por unúnlme 
relación de todos los observadores, se ha verificado la Invasión y 
mayores estragos del cólera en aquellas desgraciados países, atri­
buida á la alternativa de temperatura atmosférica.

§upuestq q'iiQ U socuesti-acioii ó aislamiento detuvo ios 
progresos del ina'l en Bprbon, puede mirarse como con­
tagio en dicho punto.
■ El dobtor Labrousse, que ha seguido esta cnterme- 

dad paso á paso y do habitación en habitación desde sii 
desemJjarco hasta el interior de la villa de San Dioiu- 
sio, refitre que habiéndose tra^ortado a dos negros en­
fermos .al sitio denominado el Caldero (Le Chaudroii), 
se propagó la enferme Jad á sus habitantes, y ataco a 
seis negros en la una y á dos en la otra. A-terrados los 
habitantes de este sitio aislaron en el momento a estos 
individuos, y  con esta, medida detuvieron los progre­
sos del mal en esta parte de la isla. . , , ,

En casa de la señora Mamedí fue atacado del mal 
un pescador negro: la negra con quien vivía le prodigo 
sus cuidados durante su existencia; apenas lallecio, 
cuando regresó á dicha casa de su aiua, distante un 
cuarto de legua, y fue atacada á la manana siguiente, 
comnnicando el mal á un negro de la casa, y  a uua es­
clava de la vecindad.

Refiere el mismo profesor que murieron vanos pre­
sos encargados de ia conducción de los enfermos y  ca­
dáveres durante este destino; que solo dos eufermeros 
del lazareto se libraron del contagio; que en el hospital 
se había comunicado esta enfermedad á los criados y  á 
.otros enfermos que sufrían otros males; y pregunta por 
qué milagro (si únicamente es epidémica esta e.üerme- 
dad), solo unos hombres armados para impedir la apro­
ximación han bastado para detener los progresos del 
mal. Mauifiéstase asimismo por Mr. Reraudreu que en 
i8a2 la proximidad del cólera obligó á Mr. Lesseps, 
cónsul de Francia en Alepo, á retirarse con los que
quisieron acompañarle á un jardiu , á alguna distancia
de la villa; este asilo estaba murado y rodeado de un 
ancho foso, y  no se le dejaron mas que dos puertas, 
una pava la entrada y otra para la salida. 8e observa­
ron durante el mal todas las precauciones acostumbra­
das en los lazaretos con respecto á los objetos que re- 
cibia de fuera, y esta colonia de mas de 200 personas, 
compuesta no solo de sugetos mas ó menos aclimuta- 
dos, sino de muchos naturales, no tuvo un solo enfer­
m o, al paso que eu la ciudad perecieron 4000 perso- 
pas, victimas de la enfermedad (2).

( i )  Robert. obra ya diada.
( a )  Keraudren. Memoria citada. París 1831.
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I Parece conslar igualmente por relación de varios 
'observadores la trasmisión del cólera por las tropas* y  
ademas do iiu caso de esta especie citado por Mr. fto« 
bert 1 tenemos reunidos otros varios. En efecto i se di* 
ce que un cuerpo de ejercito esparcid esta calamidad 
en toda la linea del camino de Nagpora hasta Madras.
IVo lejos de Dellii unas tropas lo comunicaron á oti'as 
que hallaron en ct camino; un destacaniCuto lo aportó 
al campo dcTerayt; una compañía fue invadida á po* 
co de sil llegada á Trkhinópoli, y al momento se pro­
pagó á la giiarnicíou. Marchando un regimiento infec­
to dcl cólera hacia Gooty* le comunicó á los piiebleci- 
tos por donde transitó, y  que hasta entonces hablan 
estado libres : se presentó asimismo en Aiireiigabad y 
en MaUigaun después de la llegada de las tropas veni­
das de Jaulnah, donde reinaba esta enfermedad; y fi­
nalmente, se dice que el ejército ruso condujo el có­
lera á la Podolia , á la Yolhinia y á la Polonia (»).

Que respecto de la última puede decirse que no 
se conocía en ella el cólera antes del > o de abril, épo­
ca de la batalla de Iganla, siendo asi que mucho na­
cía reinaba en el ejército Iluso; que á consecuencia 
de la mencionada acción se mcEclaron ambos ejércitos, 
y  habiéndose puesto los polacos vestidos de los rusos 
abandonados en el campo se desarrolló á poco la en* 
fcrinedad entre aquellos , y en seguida sC entendió á 
toda la Polonia.

El cólera parece trasmitirse asimismo por indivi­
duos aislados. Ademas del caso referido por Ilobert 
de la introducción del cólera en Bombay , se dice que 
un preso conducido á SaLsela la importó a dicho pue­
blo. En Santo Tomas del Monte , por un europeo; la 
introducción dcl cólera en Moscou se atribuye a un 
estudiante , y *en liaian, por un sugeto de (Nijni-No- 
wogurod.

En Viena, según el medico Guyon, contrajeron el 
cólera los enfermas de la sala de clínica por la in­
troducción de un colérico entre ellos.

En Keims y aun en París varios heridos en los 
días 5 y 6  .de Junio fueron víctimas dcl cólera, que 
contrajeron en el hospital. Asimismo, cuando la recru­
descencia dcl mal en Paris en Julio , fallecieron de él 
en los hospitales de la Caridad y do la Piedad mu­
chos de ios operados por afectos quirúrgicos , por los 
diestros profesores Lisfrauc y Roux [ a).

Los tres primeros enfermos que se presentaron en 
Edimburgo, babiuii estado los dos otros días ante- 
'riores en Muselburgo, donde reinaba la enfermedad: 
el cuarto caso fne un joven que habiendo dormido en 
los dias iS y iq de Enero en una posada de la mis­
ma población [Muselburgo), donde habia muerto del 
cólera una joven de ff  años , se puso enfermo del có­
lera imUcado el dia aa, después tíc su regreso á Edim­
burgo , y habiendo tenido la felicidad de sanar, con­
trajo d  3 7  la enfermedad su madre, que te habia asis­
tido y aun dormido en su misma cama, y fue el quin­
to caso que se declaró en Edimburgo.

Se asegura asimismo que la enfermedad aparecida 
en una calle invade todas las casas 1 que cuando ataca 
i  una familia afecta todos sus miembros , y que aun 

' los asistentes la contraen durante ó después de sus ser­
vicios.

Mr. Delpech, apoyado en sus observaciones hechas 
en Inglaterra y Escocia, asegura el contagio del Cólera 
como una verdad indudable.

En Kirkintiloch, dice , el primer invadido fue un 
muchacho , aprendiz de tejedor, que vivía en la ca­
sa mas próxima al embarcadero, c inmediatamente 
se vio atacada la esposa de su maestro en la misma 
casa : ú su frente se vió acometida una anciana , y en 
otra oasa dcl lado un matrimonio con cuatro hijos.

Bi'isseui. Traife áa íio/¿r«, Paris 1I31. 
Dr Drcment, Memoria citada.
Dr, Seodiie,

La primera víctima fue el mas joven, que fue seguido 
inuiedialameiite de su padre. Deseosa la madre de sal­
var los otros tres hijos, los envió durante la enfer­
medad de su padre á casa de una tía que vivía en 
Kirkintiloch, donde aun no se habia desarrollado el 
cólera; todos sin embargo le sufrieron , pereciendo uno, 
y  aunijue es cierto que su madre y tia no le contraje­
ron, la miigcr que lavó la ropa de los coléricos pe­
reció víctima de esta enfermedad.

Tratando de analizar el origen del primer caso, y 
para probar lu importación, dice Mr. Dcipecli, que 
es muy probable que el mucbadio contrajese el mal 
yendo á jugar ;í alguno de los buques que se detie­
nen en aquel punto para hacer provisiones ú ofms di­
ligencias , y aun añade que un periódico de Edimbur­
go lo asegura. Dice que no es inverosímil que alguno , 
de estos buques, que recorren las costas del mar del 
Norte i tuviese algnu colérico que haya Ocultado , pa­
ra evitar las molestias que gravitan sobre la navega­
ción en estos casos, y que el sitio donde habia existi­
do, hubiese ó 110 muerto; era seguramente ilmy peli­
groso para los demás , mayormente siendo la cáDi.ara 
de los buques el punto mas á propósito para conservar 
los miasmas.

Que aunque sé dice que la anciana que vivia en­
frente , y la familia de la casa inmediata, no tuvieron 
comunicación alguna con el muchacho , no se pedia ase­
gurar ; y finalmente , que aiin concedido el no contacto, 
no era tampoco necesario para el caso , pues que don­
de el joven tejedor halló nn foco de infección pudieron 
muy bien bailarle los demas.

Es bien sabida, dice, la importación d Siindcrland 
de camas do pluma de Riga y Gronstad en el tiempo de 
la aparición del cólera t y en este siijnicsto nadie puede 
asegurar que entre ellas no hubiese alguna que Imbie- 
se servido d coléricos : Cs positivo que durante el via­
jo han fallecido algunos marineros, y que se ha ocul­
tado hasta el mismo hecho de la referida importa- 
ci»o.

La Escocia ha presentado repetidos pruebas de loi 
peligros que ofrece la atmósfera de las camas dedos co- 
IdriCos. Ya se sabe que cuando fallece un individuo, 
vierten sus parientes de largas distancias para hacerle 
los últimos obsequios, y belien sobre el féretro colocado 
en la cama dcl finado, y ha sidn muy raro que los fu­
nerales de los coléricos no hayan reproducido la enfer­
medad prontamente entre los asistentes.

Que habiendo tenido nn sugcln la imprudencia de
Eiasar la noche con su hijo en el lecho donde habia fa* 
Iccído la madre el dia anterior, murió también con sri 

hijo en su pueblo, donde no habia penetrado aun la 
enfermedad.

Dice que o.s dé poca fiicria alegar en contra dcl con­
tagio el corto número de víctimas, respecto al que de* 
hería ascender en el caso de contagio efectivo: porque 
en primer lugar que no se ignora el número considera­
ble de las imjlolndas en los países menos civilizados; y  
que por otra parte en Inglaterra las relaciones han si­
do infieles, y deben serlo en un pais en donde no exis­
te la menor institución de policía, y en donde no hay 
el menor medio de obligar lí la vei'aciilad y exactitud 
en los partes, debiendo por consecuencia resultar de 
esto el quedar ignorante la autoridad de infinidad de 
casos, como el mismo Delpech lo ha visto compro­
bado.

Quti alim[ue se Im dicho que los médicos y asisten­
tes no contraian el cólera en la proporción que exige y 
cs propia de un mal contagioso, cs falso el supuesto, 
pues que si se examina el hecho COn imparcialidad, y 
se campara el uúniero de médicos y asistentes que han 
sufrido el Cólera con la suma total de esta clase, no se 
encontrara scniejante desproporción. Ademas, que no 
cs indispensable, ni .se observa en el contagio nías car 
ractCriZado, que contraígan indis|)ensabli’iiie»te la en- 
fermedud todas las personas que se aproximan a los 
enfermos, pues que ya se sube que se necesita el cou-

a8
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curso de varios circunstancias para su Jesarrnllo.

H-inaimente, .[ue a.uKjuc al principio se 1.a referi­
do la aparición de! ciii«rn á causas locales, porque se 
ha iKnl.raclo el verdadero .ned.o de común,caco, de 
estaLfermedad, «  muy cierto que a! 
tiempo, despi.es de .no¡or c<am...aaos_los hechos, se 
ha dLiilúcrto la verdad, y hau aparecido las pruebas 
mas uótoriás de coinu.iicacm.i por Cou^Sio. .

Oue aumniG el coutagiu del co'efA  OA sea «'«cepti
ble de ui.a detnoslracim. maleu.atlCa v 6S s.u «"''^argO 
la ¡dea mas aproximada áU  verdad por lulmitas pre 
habilidades , V es iuiUspc.isablc conceder que pocas pro* 
p S lm .e s  fisL s  fuuda’das cu ellas las han obtenido tau

’̂” '^Las*enfermed.ides epid.'nucas o producidas por üOá 
coustiUicion aU..osf¿rica se observan en uua uusnia es­
tado.., en uua misma época, como por ejem plo, la 
er irv o , V se desarrollan si.m.ltá.ieamcutc como esta eu 
varios puntos, desapareciendo co.no por encanto con 
la estücLn que las sostenía, lo que uo ha sucedido n» 
sucede cm  el cólera , que ha empieado ,b  anos eu hacef 
,u viaje desde la ludia ' ‘ «^a d  c e u ^ ^

I. Se puede coger el cólera por medio del aire y del
contagio. . ,

II. El primer modo de comunicación es muctio mas
frecuente que el segundo. . , ,

III. para coger el cólera, sea de la una o de la otra
manera , es necesario tener uua susceptibilidad parti­
cular L’u la constitución. , ■ r

IV. Esta susceptibilidad puede ser producida o la - 
vorectda por ciertas inlluencias que podemos fácilmen­
te remediar : estas son , sobrecargar el estómago , usar 
de licores espirituosos, vosfriarse, tomar humedad , rer 
sidir eu una atmósfera húmeda, y por ultimo, sufrir 
pasiones de ánimo deprimentes- La experiencia lia mos­
trado en iurUimerables casos que el cólera-ha aparecido 
inmediatamente después de la operación de las cau­
sas ó inlluencias que acabo de enumerar , mientras que 
por el contrario, no hay ejemplo en que sin la opera­
ron  anterior á ella haya tenido nadie aquel ma .

V. No se puede contener la propagaron del colera, 
aunque se evite el cogerlo por contagio, mas que par- 
cialmuiitci pues no hay medio de contener lo que se 
hace por medio de la atmósfera, y solo se midiera e-

raje desde la India hasta el ' vitar en parte lo que so hace por medio del contagio
Los cordones sauilarms siempre han P'® Individual. Sin embargo, las medidas adoptadas porLiO» cD raoiit,'s sdMictí» ............. ,

dad, y si no han sido poderosos para evitar la propa­
gación drl mal ha sido porque se han eludido, por­
que la codicia y el Ínteres los hau relajado . /  
partes los alborotos populares-, y es una falsedad que 
los gobiernos hayen levantado los cordones por conven- 
«miento de su poco fruto como medida samtar.a , pues 
que si lo han hecho ha sido por evit.ar gastos que de 
nada servia.. , porque todo se violaba, y c! fuego ha­
bía va prendido en sus rlmuinios 11).

Yiii.alm rnle,la auteriiUd de varios celebres pro­
fesores de Rusia, Alemania, Polonia , Inglaterra y 
Eram-ia, es dcl mayor peso en favor del couUgio , y 
particularmente la del doctor nuireland, medico cele- 
berrimo, cuya opiiiioii vamos á emitir. , . ,

” El cólera, dice, es originalmente el producto da 
una renccion aimosfdrico-terresire-, mas este mal pue­
de también engendrar en su mas alto grado de desar-- 
rollo uu contagio que puede ser comunicado de una a 
otra , uniéndose cu este caso miasma y  contagio, e in­
fección atmosférica y humana. Se prop.-jga de dos ma­
ceras: la una por infección aurnsf^nca progresma, 
que sigue porliciilnrnieiue el curso de los n o s , como 
se mó en R M in , donde no entró por la parte de tier­
ra  , sino siguiendo el curSo de los ríos f f  arte y  Fin- 
niel y  del canal FinnosV;  y  la otra por personas o co­
sas infectadas. Es de.pbservar que el contagio necesita 
de muchas condiciones para efectuarse, y es por con- 
si^uicute muy raro; pues poquísimos enfermos llegan 
á p.adecer el mal eu aquel grado á que necesita subir 
para ser co.itagioso; y hay muy pocas personas que 
tengan la preilisposicion necesaria para sor contagia­
das. Es para mí inconcel.ibie cómo puede liiiber dispu­
ta alguiia cutre los médicos acerc.-i de esto , asi como 
lo es t.unbicn el ijue se hayan dividido, coino  ̂ lo han 
hecho, en dos partidos, coutagioiiistas y antUconta- 
gionistas, opuestos hostilmente unos á otros.

No es una ve r<lad reconocida hace mucuo tiem- 
■po que un mal puede ser causado por agentes epidémi- 
c'os y llegar á hacerse coiitagioso? Nadie duda qiie cl 
catarro puede ser causado epidémicamente por im aire 
frío y húmedo que prevalcíca generalmente, ni tam­
poco que un individuo que lo esté padeciendo en su 
jiiiis alto grado le pueda comunicar á otro por un bc- 
.so; ; y  no sucede lo mismo con la di.seuteria , la tos 
couviiUiva &c.? Tomando pues en coiisideviicion todo 
cuanto la experiencia ha enseñado hast.i ahora en Pru- 
sia y en Berlin, se puedo resumir cu.mto hay que de­
cir sobre la materia en las siguientes couchisíoues :

f i )  Dr. Drument, Memoria citidi-Dres. Csppello, Tromfto y 
Berrutl etc.

VJUU* «M llrtiv- 1»̂ I---
in d iv id u a l .  Sin embargo, las m e d id a s  a d o p ta d a s  por 
lo s  g o b ie r n o s  son S alu d ab les  y m e r e c e n  n u e s tro  rcco-
hociiuiento.

VI y uUi.na. El método mas eficae de uo ser ata­
cado por el cólera, es por tanto evitar la susceptibili­
dad de Us causas que lo favorecen.”  •

lie aqiii las rasiones y hechos que entre todos los 
alegados por los observadores eu favor del contagio nos 
parecen del mayor peso y convicción. A  ellas, con al­
gunos mus datos particulares, se redupeu cuantas se 
hau publi.;ado en el dia: en el niimero próximo p.-esen- 
tai-enms igualmente las que puedan, existir en contra 
de semejante opinión.

Comunicado. Señores redactores del Boletín 
de Medicina, Girujia y Farmacia. No pueden VV. 
figur.irse la salisfaclona sorpresa que he recibi­
do con la lectura de la descripción de la epide­
mia reinante en Madrid, que aun cuando muy 
sucinta en su apreciable número 11 , no por eso 
deja de señalar con precisión cuanto es de descae 
para el mejor conocimiento y curación de la en­
fermedad eu cuestión, y ojalá que todos Jos pro­
fesores «leJ arte de curar {con especialidad los 
cirujanos romancistas, de que .abundamos, y se 
sirven los pueblos con liarlo detrimento de su 
salud) se enterasen de Jas ideas tan preciosas 
que ustedes vierten; ideas que, corno digo, me 
han sorprendido al verlas conformes en teórica 
y pniclica á las que yo he podido formar en el 
pueblo de Braojos, de esta jurisdicción, en el 
espacio de tres semanas que apareció el cólera 
con toda su intensidad, de cuya veracidad es 
muy fácil informarse; por Jo que remito á W . 
esta adjunta notila por si 1a creyesen de algún 
interes en su publicación. — Sobre el13 del pa­
sado .lullo empecé á notar en esta villa diarreas 
rebeldes, acompañadas á veces de vómitos, cuyas 
excreciones albuminosas me hicieron recelar la 
aparición del cólera epidémico; y con efecto, so­
bre el 23 ya no me cupo la menor duda, pues 
en dos ;í cuatro dias fueron invadidos 37, de los 
que cinco perecieron en 24 horas con todas Jas 
señales dei periodo álgido, que creo demas enu­
merar aqui. Ivi este caso, y como que princi­
piante, sin liaber por otro lado juzgado ni sen-
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tifio tal enfermetlad á la cabecera (única verda­
dera senda para formar exacto parecer), me li­
mité tan solamente á poner en práctica los de­
cantados planes que sfi han ido sucediendo, de 
suerte que no dejé el uso de los paregóncos, re­
vulsivos, sudoríficos, refrigerantes, aceite se­
gún el métoilo de Vázquez, aristoloquia; y lU- 
timarneiite en algunos, desentemliéndorae de to­
dos los medicamentos tan rccojiientlatlos, seguí 
un método ecléctico, pero evilaiulo la Sangría 
en ambos periodos, en el primero por figurarme 
esoncialísimo atacar la diarrea con el opio j- de*- 
mas, para evitar el completo desarrollo del mal, 
y en el seguiulo n álgido por creerla contraindi* 
cada al notar la falta de pulso y demas scñaleS 
funestas que presentan en este periodo los enfer* 
mos. En este estado de cosas, la enfermedad 
habiéndose llevado odio víctimas desapareció de 
repente y fijó su residencia en el lugar de Btao-* 
jo s , perteneciente á mi partido médico. Ln los 
primeros dias se redujo su inílujo á producir tan 
solo diarreas rebeldes, y lo mas los síntomas del 
primer periodo del colera, y como yo no esta* 
ba muy satisfecho de mi conducta médica en es* 
ta vill.1 , me figuré que las diarreas  ̂ y dem.as CS-

de que vi la ventaja de las emisiones sanguínea» 
no dudé creer que la enfermedad consistía en 
una intensísima inflamación dcl tubo digestivo; 
pero según mi juicio hay esta diferencia: en las 
otras inflamaciones comunes y conocidas, como 
la gastro-cnteriiis, perítOililis, metritis &c. &c.,' 
se excita primero el órgano, y despurs se le acu­
mula el líquido sanguíneo, desarrollándose en 
seguida todas las simpatías patológicas, origen 
de los diferentes síntomas; en este Caso la en­
fermedad reside Indudablemente en los sólidos, 
diré mejor, vivé por el daño primitivo_ de un 
órgano, y-és preciso evacuar p.ira disminuirla 
irritación del órgano enfermo. Lo contrario su- 
fcéde en el cólera, su naturaleza inflamatoria no 
consiste en la primitiva irritación de los órganos 
gástricos, sino en que la sangre toda (bien sea 
debido á mutaciones atmosféricas, á la electrici­
dad u otíaá causas para nosotros desconocidas), 
se espesa demasiado, en cuyo caso cada vezpuer 
de circular menos hácia la periferia, teniendo 
por esta razón qué replegarse á los grandes va­
sos (de aquí las palpitaciones de la ccliaca), des­
pués á las visceras, á quienes en mi concepto 
aniasía como si estas fuesen cera, y aquella una

1 1 i . _ . ____ :.i. e : _ .i„  r.,n_ta villa me iiKUré (Tuc tas diarreas y uem.is es- apiasca si ..sia., , j . - i
laban sostenidas por una irritación intestinal, cu- mano armada desconocida. Si esta hipótesis fue- 
va causa próxima me figuraba seria la aileraciqn ra cierta, tcndri.nmos en el colera una enferme- 
í   ̂ ____ odi.. «II «pi-nsi-* Â e\ hiiriinrai. nues la causa próxima residiríaya cuu3it -'O ...........  »
de la masa sanguínea, perdiendo esla Su serosi­
dad y adquiriendo mas fibrina; con tal ideamos 
difiqué mi práctica, empecé á sangrar, refrescar 
con el agraz y demas medios adecuados, y vi co­
mo Dor encanto corregirse en extremo la enfer-

dad humoral, pues la causa próxima residiría 
entonces en la sangre , y en prueba puedo pre­
sentar la de los Coléricos, tan crasa é hidroge­
nada, que según va saliendo (que á veces por 
su densidades imposible), cuando secuajay tie-

. *  * -  . 1 ^  ^  ^ J  . . . .  1 ^  r\  -y* r . r t k  a ( * l  C Í  rV D _
mo Dor encanto corregirse en extieiiiu 4<* su u c o . y . * - —-r -r ----- / ’ , '  ,
medad, hasta que el domingo 10 del actual, de ne principios de solidez. Pues ahora bien, si ha-
resuUaS de un\ran nublado y la constancia de llamos diferencia entre las causas pro-ximas de 
los vientos secos del mediodía, estalló rcpenti- esta inflamación con otra común, debemos ha-
nameiite con toda su intensidad, de modo que liarla también respecto del_modo de óbrat ele Ja
el 1 1  muy temprano, noticioso yo de tal traS- sangría, y efeClivamente asi sucede, pues a pa­
lom o me personé sin aviso alguno en dicho so que en una pulmonía obra disminuyendo la
Dueblo oue^hallé afligidísimo, pues eran 70 los irritación visceral, en el colera lo hace respecto
Fnvadidos, estando ya los mas en el fin del pn* á su densul-id, equilibrando de este modo la cir-
mer perioflo y principio del segundo; y como
no tenia de quién ni qué echar mano, pues m 
hay cirujano ni boticario, empece yo solo á San- 
gr.ir á los mas apurados, hasta que habiendo ve­
nido por mi mambato dos sangradores, sangra*

á SU (Icnsklaí!, equilibrando de este modo la cir- 
culacíon capilar con la de los grandes vasos, /  
favoreciendo la reacción. Por estas razones soy- 
de sentir que debemos aprovechar los momen­
tos para sacar sangre, síii que esté contraindica­
do pOr la pequenez dcl pulso, frió glacial, caraTI < n ñor nii maiHl.no n os  sa t ig iauim -j- , u u  ^

ron á^os mas, e.xcopto á algunos, á quienes vo hipocrálic.a y demas síntomas deron a IOS , . r , ,, p , ____ , ....... -na., d.. b.-.lierse reconcentrado enron a ios mas, e.\Lvpu< a ,
creia les estaba contraindicada la sangría: vuelta 
á hacer la visita noté en todos gran mejoría, 
pues en los unos los síntomas gastro-intestinales 
Lbi.-m disminuido, y en los otros prcscntádose 
la reacción, repitiemlo entonces las evacuaciones, 
añadiendo tan solo el uso de las tejas Calientes

estos son resultados de haberse reconcentrado en 
lo interior, la s.angre hidrogenada yac iiiiUil pa­
ra la reparación de los órganos.^ hlas me exten­
dería, pero contemplando tendrán VV. otros co- 
municados y asuntos de mas importancia é ínte­
res, me limito á esla pequeña notita, teniendo

T « r ,  (lo „ t .o  l»Jo .l0 Lo.™l,ád¿ una pe^uella
niip eonsi-L'uia f.ícilmente), y por bebida agua de Memoria tan pronto como se finalice la enfer-

Y  Í S l t  sido J i  L L fscclou  al v”cr quo ...odad. Con os,O moUvo , 0  -
de V í-mtos enfermos, y eii medio de su po- cntor y medico Q. S, M. H- tíuUrago oe la 
co culdido y 11,op ios ., da 1. f.lu . do « c u « o s  SJo.;« O ^ ly ls o s lo
de \Oí\'i Cápecie» ru) han perecino sino ¿U, s^cn- 
do di-mn de notarse ijue lodos pasan de 50 anos, 
y que de estos mismos 20 los 15 desgraciad.a- 
meiiLe no se sangraron, ó no se pudo aun cuan­
do se intentó; siendo <le notar que entre los ya 
curados (pues solo hay existentes 3^ ), apenas 
habrá .seis á quienes no se sangrase, y esto en 
atención á su edad, temperamento, género de 
vida y demas circunstancias de esta especie. Des-

mCíUnna 
railza>

CIRIUÍ-V PRACTICA.

En los números 1^, 2° y 3? de este periódi­
co insertamos el nuevo método de Mr. Malgaig- 
iie para reducir las luxaciones escápulo-hume-
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rales-, método que presenta á nuestro entender 
mucUas mas ventajas que los usados hasta abova, 
y que por lo mismo <limos á conocer á nuestros 
operadores. AI>oia tenemos el gusto de po.dcr 
citar en apojo de él la opinión de un prácUcQ 
tan célebre como Bcraid, expresada en el nú­
mero de la Gaceta Médica de París del sá­
bado 8  de Julio dé 1834.

Observación de una luxación escápulo-liumeral, 
reducida por el procedimiento de Mr. Malgaigne, 

comunicada por Mr. Berarcl.

Infarto escirroso de los pechos, curado con la 
compresión y  por medio de un nuevo método, por 

Mr. Vanderiinden, médico belga.

Os suplico tengáis la bondad de insertar en 
vuestro apreciable periódico una observación de 
luxación escáj)ulo-humcral, que reduje ayer tar­
de por el método de Mr. iMalgaigne- Kste es un 
nuevo ejemplo del buen éxito de este método, 
ademas de los seis que me pertenecen, y deque 
he hcclio mención en mi lección de antes de 
ayer en la escuela de medicina.

Observación. Mr. de Bagnaux, teniente ad­
ministrador de aduanas, que vive en la calle de 
Jíauteville, en la fuerza de su edad, y de una 
constitución robusta, queriendo pasar desde el 
jardín á su dormitorio, situado en el entresue­
lo, levantó el brazo derecho hacia una barra 
de iiierro, y lijó sólidamente su mano en ella, 
en tanto que por la contracción de los músculos 
gran redondo, gran dorsal y gran pectoral, ele­
vaba el cuerpo á la altura del brazo fijo en la 
barra; cl resultado de este esfuerzo fue Ja luxa­
ción (leí húmero hacia abajo y hacia adelante. 
El doctor BouiJJet, ejue se hallaba presente, me 
hizo buscar al momento, y llegado que fui á pre­
sencia dcl paciente, reconocí en él una luxación 
completa en el sentido que he dicho antes. Le 
hice sentar en un asiento sólido, y supliqué á 
Mr. Bonillet que se subiese sobre un taburete 
y dirigiese el brazo laxado hacia arriba, cogién­
dole por la muñeca y tirando de él en la direc­
ción dcl eje vertical del cuerpo; hice también 
que madama Bagneaux oprimiese de arriba á aba­
jo  con sus manos los hombros de su esposo. En­
tonces pregunté al paciente si estaba sujeto á al­
guna enfermedad habitual, y en tanto que le lla­
maba la atención con este ligero artificio, y que 
Mr. Bouiilet egercia una tracción moderada del 
brazo, oprimí con los dos pulgares cl húmero, 
y  al momento sentí entrarla cabeza de este hue­
so en su cavidad: en este momento se bajó el 
brazo, y Mr. Bagnaux exclamó admirado; «yo 
creo que la luxación está reducida..' Asi es, le 
respondí yo ; y la prontitud y facilidad de esta 
reducción no sorprendió menos úMad. Bagnaux, 
porque habiendo presenciado ya un accidente 
igu.'il cti otra ocasión, y visto los dolores que 
bahía sufrido el sugeto á (|uicn se hizo la reduc­
ción por otro método, se dcscoiisolalia con la 
idea de que á su esposo le íbamos á hacer su­
frir ¡guales padecimientos.. París 18 de Junio
de 1834. — A. Jjcrnrd.

Entre los medios mas poderosos que en es­
tos últimos tiempos se han ensayado para curar 
el cáncer dehe citarse la compresión ; pero á pe­
sar de las buenas esperanzas que en un princi­
pio se concibieron de ella, rara vez ha dado un 
xesullado completo, de suerte que en el dia es 
una Opinión generalizada que el cáncer no cede 
mejor á la compresión que á los demás resoluti­
vos. La obseiTacion que á continuación inserta­
m os, extractada del Observador médico de Bél-  ̂
gica , es interesante bajo este .aspecto, porque 
aunque al diagnóstico de la enfermedad le falla 
la certeza, que solo puede resultar de la autop­
sia, es sumamente probable que fuese un verda­
dero escirro.

La compresión tal como se practica ordina­
riamente por medio de compresas de agárico (5 
de fieltro, sostenidas por numerosas vueltas de 
venda , ejerce sobre el tórax una constricción in­
cómoda, y muchas veces perjudicial, y sobre to­
do comprime sin ninguna utilidad la mama sana. 
Mr Vanderiinden ha sustituido á esta un yenda- 
ge elástico, idea ingeniosa que merece adop­
tarse.

Observación. Mad. N. ***, de edad de 30 
años, recibió casualmente un golpe en la parle 
superior del pecho izquierdo, el cual se hinchó 
al momento y se puso doloroso. Estaba laclando 
á la sazón, y el método curativo que empleó su 
comadrón hizo retirar la leche y calmó el dolor, 
pero quedó un infarto muy duro, idel volúmen 
de una nuez. Entonces se abandonó á sí mismo 
el tumor, y por espacio de dos años solo en las 
épocas menstruales le causaba dolores bastante 
vivos, que se prolongaban iiasla ios dedos de la 
mano izíjuierda. Mas adelante fue creciendo el 
tumor, y haciéndose mas frecuentes los dolores 
lancinantes, aunque con aplicaciones de sangui­
juelas se. Cüüluvicroii algún tanto sus progresos. 
En Setiembre de 1833 , época en que fue con­
sultado Mr. Vanderiinden, existia inedia pulga­
da mas arriba dcl pezón un tumor de superficie 
desigual y escabrosa muy duro, del volumen 
de un huevo de gallina, sin ninguna adherencia, 
y con dolores lancinantes vivos y frecuentes. Mr. 
Vanderiinden lo caracterizó de escirro, y resol­
vió intentar la compresión.

En su consecuencia hizo fnliricar un aparato 
semejante á un braguero, y compuesto: 19 de 
una pelota redonda, seis líneas mayor por lo 
menos que la superficie del tumor, hecha con 
una plancha de fierro rellena, y cubierta con ga­
muza , y que conlcnia en su centro un lornilJo; 
29 de un elástico de acero bastante flexible, de 
una pulgada de anclio, y de una longitud igual 
á la di.slancia que mediaba entre el centro del 
tumor y el hueco de la axila dcl lado opuesto. 
Este resorte, vestido y relleno como la pelota, 
tenia fuertemente encorvada la extremidad cor­
respondiente al tumor, y en ella habi.a un agu- 
•gero para dar paso al tornillo, que debia fijarla
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con la pelota; la otra extremidad terminaba en 
forma de abanico; y 3? -de muchas chiipas re- 
«dondas de cobre de media pulgada de diámetro, 
«agugereadas en su centro, con el fin de dar pa- 
mso á unos oQrdones proporcionados al espesor 
»de las chapá«, y que servían para aumentar gra- 
«dualmente la compresión.»

Fija la pclqta en el elástico, la aplicó sobre 
el tumor cubierto de antemano con una compre­
sa de lientto finó; una ancha cinta de, h ilo, que 
partiendo de, la pelota y pasando por encima 
del hombro se ató al centro del elástico, y que 
despu%s volvía á atarse en la pelota pasando por 
debajo del sobaco derecho, sirvió para sostener 
el aparato sin comprimir el pecho, derecho, co­
mo sucede en el método ordinario.

Esta compresión, aunque leve, fatigaba al 
principio á la enferma, y durante los primeros 
quince dias fue necesario levantar el apósito por 
espacio de una hora ó dos cada dia; después se 
fue acostumbrando, y al cabo de dos meses ya 
se empezó á hacer uso de las chapas redondas de 
cobre, cuyo número se fue aumentando sucesi­
vamente. Al principio de enero el escirro era 
del volumen de una nuez, y ios dolores eran po­
co frecuentes y de corta duración; entonces se 
j-eemplazó el primer aparato con otro de la mis­
ma forma, pero con una pelota mas dura y pe* 
quena, y un elástico de mas fuerza. Ademas d« 
esto, la enferma tomaba cada mes un ligero pur­
gante.

Después de siete meses de este método los 
dolores cesaron completamente, y en el lugar 
que ocupaba el tumor se percibía un vacío que 
podia dar cabida á un huevo de gallina, y en cu­
yo fondo se percibían bien distintamente las fi­
bras del gran pectoral y las costillas tercera y 
cuarta.

( 111 )

Confesamos que no comprendemos el objeto 
de las chapas de cobre con sus cordones, y por 
esta razón hemos copiado al pie de la letra to­
do lo que el autor dice acerca de ellas.

Mr. Vanderlinden termina dando el sabio con­
sejo de que se continúe aplicando la compresión 
de tiempo en tiempo, por espacio alíñenos de 
tres meses después de la entera desaparición del 
tumor, para evitar de este modo la reproduc­
ción de él. (í?. M. de P .)

F A R M A C I A .

Muchas causas han concurrido en estos últi­
mos tiempos para disminuir la fortuna de los 
farmacéuticos, la principal seguramente es la 
simplificación de la medicina, después que los 
adelantamientos de la fisiología dieron á conocer 
el-asicnto principal de Jas enfermedades, y los 
de la química revelaron la composición de,cier­
tos medicamentos, de ios cuales á unos por tra­
dición se concedían virtudes que no poseían, y 
á otros, porque se obtenían por métodos largos 
y costosos, se atribuyeron propiedades especia­
les y diferentes de las reconocidas en los mis­

mos que se obtenían con facilidad, ó  los pre** 
sentaba la naturaleza, sin que necesitasen mas 
que de una simple purificación para usarlos en 
la medicina.

Independientemente de estas causas genera­
les, qué ban perjudicado á los farmacéuticos de 
todos.JOs países, hay otras que han acabado de 
herir morlaJmenle la fortuna de los farmacéuti­
cos españoles, siendo tanto mas sensible el que 
esta clase no esté dignamente recompensada, cuan­
to que, en interes de Ja salud pública, se la su­
jeta á ciertas circunstancias á que no estuvieron 
sujetos los boticarios antiguos, que sin grandes 
sacrificios se proporcionaban una subsistencia de­
cente, y tal cual se requiere para ejercer esta 
profesión con decoro y religiosidad.

Entre Jas causas que mas han contribuido al 
mal estado de los farmacéuticos españoles, me-r 
rece citarse sin duda la equivocada y funesta 
idea que tienen los médicos de la farmacia do­
méstica, por la cual si es cierto que los enfer­
mos consiguen un ligero ahorro de intereses, 
ellos Jas mas veces ven frustradas sus esperanzas; 
y cuando convencidos de Ja impericia de los me­
dicamentos culinares,. recurren al farmacéutico 
para que les auxilie con medios que solo puede 
proporcionarles el que haya hecho un estudio de 
esta parte de la ciencia de curar, la enfermedad 
ha hecho progresos que la ciencia médica no 
puede ya contrarestar.

Tampoco es menos fatal á la justa retribu­
ción que el farmacéutico debe percibir de un 
público, á quien sirve con conocimientos adqui­
ridos en una carrera larga y penosa, con un ca­
pital de alguna consideración, y pesando sobre 
sus operaciones una responsabilidad imponente, 
la intrusión privada en el ejercicio de la farma­
cia de algunos indignos profesores de otras cien­
cias que, no pudiendo por su nulidad propor­
cionarse en las suyas una decente subsistencia, 
defraudan la del farmacéutico, á la par que es­
tafan al vulgo crédulo é ignorante.

Ultimamente, el descuido con que se tolera 
vender al por menor á Jos drogueros desde que 
con el establecimiento de las juntas gubernativas 
se perdió la autoridad que tuvo el proto-medi- 
cato, y alguno que otro desacierto de Ja Real 
Junta de farmacia, que sin duda sabrá reformar 
el celo de la mayoría de los señores que com­
ponen hoy esta corporación, son todas causas 
que reunidas han venido á hacer nuhi la fortu­
na de los farmacéuticos, sin que pruebe nada 
contra este aserto el ver acumuladas riquezas 
en algunos, raros por desgracia, que por haber 
dirigido sus conocimientos á especulaciones mas 
lucrativas, ó por haber llamado con su exacti­
tud y buen nombre á sus oficinas la mayor par­
te del despacho de las poblaciones, han logrado 
capitalizar regularmente.

Por desgracia estos males no pueden reme­
diarlos Jos mismos que .los experimentan, por­
que el remedio de unos está reservado á los pro­
gresos de las mismas ciencias, que derribarán 
sin duda con el tiempo el edificio de Jos actua­
les sistemas, y el de otros al celo de autorida­
des protectoras, y á la mayor instrucción délos
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médicos, que los hará ver un día cuánto impor­
ta conocer bien la naturaleza de los cuerpos pa­
ra preparar medic.imentos ciicac'esi-

Micntras esto se verifica, los farraacéulicoá 
pueden sacar algún partido de suS mayores co- 
nocirnienfos, consiguiendo con.meiíos coste Jos 
medicamentos: aquellos principaJifienle, cuya na­
turaleza está bien averiguada-,' y que por lo mis­
mo se puede seguir cualquieir camino para obte­
nerlos, con tal de llegar al ipismo' resultado.- 

El generalizar por medio de Jos periódicos 
estos procedimientos consignad’ó^ en Jos-éxtian- 
geros, ó en obras que no están al alcance de to­
da la generalidad de los profesores, es un ver­
dadero servicio hecho á Ja clase, y por Jo mis-' 
mo no creemos inútil describir el método acon­
sejado por Bercelius para Obtener el precipitado 
rojo ó peróxido de mercurio.

Este m étodo, por el cual se economiza la 
mitad del ácido nítrico empleado hasta ahora, 
se reduce á disolver'á la temperatura de la ebu­
lición cuatro partes de mercurio en la cantidad 
necesaria de ácido nítrico, se evapora la diso­
lución liasta sequedad, se tritura la sal con tres 
partes y media de mercurio metálico, y después 
se expone la mezcla aJ fuego en una cazuela sm 
vidriaré en una retorta, hasta que no se des- 
premla olor de gas nitroso. El mercurio añadi­
do al nitrato se oxida á expensas del ácido ní­
trico de la sal, resultando el peróxido de color 
mas ó menos subidó, según que 1% descomposi­
ción del nitrato se haya hecho en retorta ó en 
cazuela al aire libre.

.12)

Estado sanitario de Madrid.

En nuestro número anterior anuociamos que 
la epidemia terminaba con rapidez, y tal nos po­
díamos prometer en vista de la notable dismi­
nución de aquella, no solo en el número sino en 
Ja gravedad de los casos. Sin embargo, para no 
fallar á la verdad, que como historiadores debe 
dirigir nuestra pluma, debemos advertir que en 
los primeros dias de Ja semana pasada hubo una 
notable recrudescencia del mal, que no pue­
de atribuirse á los errores en el régimen dieté­
t ic o , puesto que de unos veinte casos que noso­
tros pudimos observar en aquellos dias, lo me­
nos 18.recayeron en individuos que vivían suje-i 
tos á la mas arreglada dieta, y ea quienes no 
pudo hallarse mas causa excitante que el enfria­
miento repentino de la piel, á consecuencia de 
no haberse guardado de Jas impresiones atmos­
féricas con el mismo cu dado que de los - erro­
res dietéticos. Y  asi debió de suceder, pues na­
die habrá olvidado que en aquellos dias; dcs-  ̂
pues de haberse verificado abundantes lluvias sin 
tronadas, y mas bien como de temporal-, sobre­
vinieron vientos N. O . , que principalmente en 
las madrugadas, causaron un frió de sensación 
Jan, iníeu'so-.como el de Jos vientos -que reinan 
en Marzo,. Precisamente en estos dias, y en los 
sügetos que se expusieron al frió de tales ma­
drugadas, 'Se verificaron ios casos que citamos y

que tanto por su ntímero como por la rapidez 
con que se agravaron , nos hicieron temer Ja re­
crudescencia de la epidemia, y llorar la pérdi­
da de 'uno de nuestros comprofesores (el señor 
D. Luis Gómez Herref os) que mas se había distin­
guido en está epidemia, y que tajitd por esto co­
mo por su ilustración , virtudes cívicas y domés­
ticas',- y amor á la profesión , se había h’ccho acree­
dor álá estimación del público y de ,suS-compañe­
ros. Está observación, unida á Jas dcm'as que hemos 
ido anotando en Jos números anteriores ,• y de 
cuya verdad es huen testigo cl pueblo to^O de 
Mac.M'^i 'prueban de un modo bien patente la 
influencia* directa de las vicisitudes atmosféricas 
en ei curso de la epidemia, y de esto es tal la 
convicción pública, que tanto los médicos coiho 
el pueblo temen ya la aparición de nuevos casos 
luego que ven que en Ja atmósfera se prepara 
alguna mutación; porque la experiencia Jes ha 
hecho ver que siempre ha coincidido con estas 
mutaciones el mayor número de invadidos y la 
mayor gravedad de los ataques. Estos hechos, y  
las explicaciones que de ellos hemos dado (mas 
ó menos aproximadas y exactas, solo pueden y 
deben combatirse con otros hechos mayores en 
número ó mejor observados, y con raciocinios 
mas exactos y lógicos; pero de ninguna manera 
con bufonadas, bien agenas de Ja gravedad é 
importancia del objeto, é indignas de escritores 
públicos, los cuales deben proponerse buscar la 
verdad, emitiendo su opinión con noble fran­
queza, combatiendo el error, aunque sin petu­
lancia, donde-quiera que le hallen, y despren­
diéndose dócilmente de los suyos propios cuan­
do otros mas ilustrados ó mas felices le conven­
cen de que son tales.

N i

A N U N C I O S .

Se h.alla vac.inte la plaza de cirujano titular de 
Barajas, con la dotación de 12 rs. diarios y 400 
anuales para casa, cobrado por el mismo facul­
tativo por repartimiento vecinal, que se le en­
tregará. Se admiten memoriales por término de 
2 0  dias siguientes á la piriilicacion de este aviso, 
dirigiéndolos francos de 'porte al presidente del 
áyuntamienló.

Consulta que Don Juan Pablo Forner, como fiscal 
qne era de la audiencia de Sevilla, hizo al Consejo de 
Castilla, sobre que debían representarse comedias en 
la ciudad del Puerto ,do Santa María , sin embargo de 
haberse opuesto á ello la real audiencia y  acuerdo. Cua- 
dernito útil en las actuales circunstancias, pues de­
muestra que en los tiempos de alliccion y  sobresalto es 
cuando inas'corivienen las recreaciones honestas, para 
purgar el ánimo. dd-Ws'aniüi-giiras y dúgustos que la 
acongojan, y  que tanto atacan 1}  existencia social. Un 
cuaderno co octavo que puede ir en-carta , y se vende ú 
2 reales en |a librería de la Revista Española, Carrera 
de San Gcrútiíuio.

El encargado de la redacción , 
Mariano Dclgrds.
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